
PAUL Cr.AUDEL,: Su
CONVERSIÓN RELIGIOSA

Y Su VIDA

Por-- ANGEL 7• BATTISTESSA

ILLENUEVE-SUR-FERE, en Tardehois, es una aldehue-

la franceaa de sólo trescientoa habitantea, fuerte y gra-

ciosamenfe asentada en el departamento del Aiane. Altas y rojas,

1as techtun'bres lugareñae se encrestan en las granjas. Aparte cier-

tas asperezas, los alrededorea soh bellísimos, y, atapizadas sobre

la profusión minuciosa de las arboledas, Compiegne y Rambouillet

espacian sus parques o diseñan la pura armonía de aus palacios.

En eate marco, no m^enos ajardinado que aldeano, el 6 de agos-

to de 1868 nació Paul-Louis-Charles-Marie Claudel. En la miama

Villenueve o en lo® campos y las ciudades vecinas transcurrieron

aus años de niño. Su padre era conservador de biehes ruralea, y el

fuiuro poeta se recreó frecuentemente en las eglógicas caminatas

paternas. L^a fuerza raigal que pronto había de manifestarse en

sus actitudes y que tanto pujaría luego en muchos aspectos de su

obra, apuntó en él desde entonces. «Quien ha mordido la tierra

-previene PI propio escritor-, conserva el gusto entre los dierites. ^^

El animoso muchacho tenía ya catorce a^ios cuando toda la fa-

milia Claudel se trasladó a I'arís. Su hermana C'.amila inició eatu- 9
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dios de escultura con Rodín, y él, Pablo, ingresó en el liceo Louie-

le•Grand. Un entusiasta de las doctas arideces kantianas, M. Bur-

deau, fué su profesor de Filosofía y marcó una etapa de escepti-

cismo, pronto superada, en la vida espiritual del adolescehte.

Claudel no tardó en proseguir sus estudios en la Escuela de

Derecho y en la de Ciencias Políticas. En eato estaba cuando se

produjo un episodio que aólo eus palabras -,aunque sea mirándo-

las al castellano- pueden comentar circunstancialmente. Para Char-

les du Bos, esas palabras integran uh texto único en todo orden de

literatura. «Fn no más de nueve páginas, con una objetividad abrup-

ta que nunca se detenta cuando ee. habla de sí mismo, un hombre

relata el principal acontecimiento de su vida. ^Lo relata? No. Lo

asienta frente a nosotros como un bloque macizo, ihamovible, in-

contrastable, que no ae deja dar vuelta, que sólo es dado afrontar

o rehuir.n

Afrontémoslo, y que sea en buena hora.

«... Mi converaión se produjo el 25 de diciembre de 1886. Yo

tenía, pues, dieciocho años. Pero en ese momento el desarrollo de

mi carácter eetaba ya muy avanzado. Aunque relacionada por am-

bas partee con mícleos de persohas devotas que han dado varios

sacerdotes a la Iglesia, mi familia era indiferente, y después de

nuestro arribo a París se volvió francamente ajena a laa cosas de

la fe. Antes de entonces yo había hecho una buena primera comu-

nión, que, como par.a la mayor parte de los jóvenes, fué a la vez

el coronamiento y el término de mis prácticas religiosas. He sido

educado, o más bien ihstruído, primero por un profesor libre, lue-

go en colegioe laicos de provincia, y por último, en el liceo Louie-

le-Grand. Deade mi entrada en ese establecimiento había perdido

la fe, que rqe parecía inconciliable con la pluralidad de los mun-

dos (!!!). La lectura de la Vie de Jésus, de Renan, procuró nue-

vos pretextos a este cambio de convicciones, que todo, por otra

parte, far.ilitaba o estimulaba a mi alrededor. Recuérdese aquellos

tristes años del ochenta, la época de la plena expansióri de la lite-

ratura naturalist.a. Nunca el yugo de la materia pareció mejor afir-

mado. Todo lo que tenía un nombre en cl arte, la ciencia y la lite-



ratura, era irreligioso. Todos los supueatos grandes hombrea de ese

siglo, ya en au postrimería, ae habían distinguido particularmente

por su hostilidad hacia la Iglesia. Renan reinaba. Presidió la últi-

ma distribnción de premios del liceo Louis-le-Grand, a la que asiatí,

y me parece que fuí laureado por aus manos. Víctor Hngo aca-

baba de desaparecer en una apoteoais. A los dieciocho años yo

creía, en conaecuencia, lo que creía la mayor parte de las peraonas

entonces Ilamadas cultas. La recia idea de lo individual y de lo

concreto eataba oacurecida en mí. Aceptaba la hipótesis monista

y mecanicista en todo au rigor; creía que todo estaba sometido a

las aleyes^ y que eate mundo era un firme encadenamiento de cau-

aas y efectoa que la ciencia iba a desehredar perfectamente de un

día para otro. Todo esto, por otra parte, me parecía muy triate

y muy aburrido. En cuanto a la idea del deber kantiano, que noa

preaentaba mi profesor de Filosofía, M. Burdeau, nunca me fué

posible di^,erirla. Por lo demáa, vivía inmoralmente, y poco a poco

me sumía en un estado de desesperación. La muerte de mi abuelo,

a quien había visto durante largoa meaes roído por un cáncer al

eatómago, me había inspirado un profuhdo terror y la idea de la

muerte no me abandonaba. Había olvidado completamente la re-

ligión y me comportaba a au respecto con una ignorancia salvaje.

La primera vislum'bre de verdad me fué dada por el encuentro

de los libros de un gran poeta, ai que debo un eterno reconoci-

miento y que ha tenido eh la formación de mi pensamiento una

parte preponderante : Arthur Rimbaud. La lectura de Illunxina-

tions; luego, alguhos meses deapuéa, la de U^u^ Saison en Enfer,

fué para mí un acontecimiento capital. Por primera vez, eatos li-

bros abrían una fisura en mi cárcel materialiata v me daban la

impresión viviente y casi fíaica de lo aobreYiatural. Pero mi eatado

habitual de aafixia y desesperación aeguía aiendo el mismo. Tal era

el deaventurado muchacho que el 25 de diciembre de 1886 ae en-

caminó a la catedral dr. Notre-Dame para aeguir los oficios de Na-

vidad. Por entonces en ►pczaba a escribir, y me parecía que en las

ceremonias católicas, consideradae con un diletahtismo superior,

encontraría tm excitanti: apropia^lo y la materia hara algurios ejer-

•



cicios decadentes. En este estado de ánimo, codeado y empujado

por la muchedumbre, asistía, con fruición mediocre, a la misa ma-

yor. Luego, no teniendo nada mejor que hacer, volví a las Víspe-

ras. Los niños de la escolanía, vestidos de blanco, y los alumnos

del Petit Séminaire de 5aint-Nicolas du Chardonnet, que los ayu-

daban, ae disponían a cahtar lo que más tarde supe era el «Magni-

ficat». Yo estaba de pie, a la derecha, del lado de la sacristía. Y

entonces se produjo el acontecímiento que domina toda mi vida.

Bruscamente mi eorazón fué alcanzado y CREI. Creí con tal fuer-

za dr, adhesión, con tan levantamiento de todo mi ser, con una

conviccióh tan poderosa, con una certidumbre exenta de toda clase

de duda, que desde entonces todos los libros, todos los razonamien-

tos, todos los azares de una vida agitada, no han podido conmover

mi fe ni en verdad rozarla. Había experimentado, de pronto, el

sentimieato desgarrador de la inocencia, de la eterna infancia de

llios : uha revelación inefable. A1 intentar reconatruir, como lo

he hecho a menudo, los minutos que siguieron a aquel instante

extraordinario, encuentro los elementos siguientes, que, sin embar-

go no formaban sino un solo relámpago, una sola arma, de la que

se servía ]a Divina Providencia para alcanzar y abrirse por fin e1

corazóh dc un pobre muchacho desesperado : rr ^ Qué dichosas son

las personas que creen! ^Si en verdad fuese cierto? aEs cierto!

Dios existe, está ahí. ^ Es algliien, es un ser tan personal como

yo ! Me ama, me llanw.»

Las lágrimas y]os sollozos habían llegado, y el canto taYt en-

ternecedor del «Adeste» aumentaba aún más mi emoción. ^ Emo-

ción suavísima, en la que se mezclaba, sin embargo, un sentimieh-

to de esp,anto y casi de horror! Porque mis convicciones filosófi-

cas permanecían intactas. Dios las había dejado desdeñosamente

ahí donde est.aban; en ellas yo no veía nada que debiese ser cam-

biado; la religión católica me seguía pareciendo el mi,mo tesoru

de ané,cdotas absurdas ; sus sacerdotes y los fieles me ihspiraban

la misma aversión, que llegaha hasta el odio y la repugnancia. Fl

edificio de mis opiniones y de mis conocimientos permanecía en

pie y no le veía ningún defecto. Lo único que me había ocurrido



era haber salido de él. Un ser nuevo y formidable, con terriblea

exigencias para el joven y el artiata que yo era ehtoncea, ee había

revelado, sin que yo aupieae conciliarlo con nada de lo que me

rodeaba. El estado de un hombre al que de un tirón ae le arranca

de su piel para pl.antarlo en un cuerpo ajeno en medio de un mun-

do deaconocido, ea la única comparación que puedo ehcontrar para

expresar ese estado de perturbación comipleta. Lo que más repug-

naba a mib opinionea y gustoa era, ain embargo, lo verdadero,

aquello a que tenía que adaptarme de grado o por fuerza. ^ Ah,

no habría de aer ain haber intentado, por lo menos, todo cuanto

era posihle para resistir! Eata reaiatencia duró cuatro años. Me

atrevo a decir que cumplí una hermosa defensa y que la lucha fué

leal y completa. Nada quedó omitido. Hice uso de todoa loa me-

dios de resistencia y debí abandohar, una tras otra, armas que no

me servían para nada. Fué ésa la gran crisis de mi existencia, ago-

nía del penaamiento, de la que Arthur Rimbaud ha escrito : aEl

comhate del espíritu ea tan brutal como la batalla de loe hombrea.

^ Noche atroz ! 1 La sangre humea sobre mi rostro !» Los jóvenes

que abandonan tan fácilmente la fe no saben lo que cuesta recu-

perarla ni l,as torturas que ello implica. La idea del Ihfierno, como

también la idea de todas las bellezas y de todas laa alegrías cuyo

sacrificio, se^ín me parecía, debía imponerme mi vuelta a la Ver-

dad, era, aubre todo, lo que me hacía retroceder. A pesar de ello,

desde l.a misma noche de ese día memorable en Notre-Dame, lue•

go de volver A caSa por aquellas calles lluviosas, que me parecían

entoncea tan extrañas, había tomado una biblia proteatante que

una amiga alemana había regalado hacía algún tiempo a mi her-

mana Camila, y por primera vez había eacuchado el acento de esa

voz tan snave y tan inHexible que ho ha dejado de resonar en mi

corazón. Sólo por Renan conocía la historia de ,Tesúa, y, dando fe

a ese imp^stor, hasta ignoraba que ,Tesús se hubiese ll.amado Hijo

de Dios. Cada palabra, cada línea, desmentía con nna sencillez

majestuosa las imprtidentes afirmaciones del apóstata y me abría

los ojos. En verdad, proclamaba yo con el Centurión, sí, Jesúa era

el Hijo de Dioa. Era a mí, a Pablo, ehtre todos, a quien E1 se 13
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dirigía, y me prometía su amor. Pero al mismo tiempo, ai no le

seguía, no me dejaba más alternativa que la condenación. j Ah,

yo no necesitaba que me explicasen qué es el Infierno, y en él ha-

bía cumplido mi «temporada» ! Esas pocas horas me habían bas-

tado para mostrarme que el Infierno está en todaa partes donde

falta ,lesucriato. ^Y qué me importaba el resto del mundo, com-

parado con ese ser nuevo y prodigioso que acababa de serme re-

vel ado?

El hombre nuevo que había en mí era el que hablaba de ese

modo, pero el antiguo resistía con todas sus f.uerzas y no quería

abandonar n,ada ante la vida que se abría frente a él. ^Lo con-

fesaré? En el fondo, el sentimiel^ro más fuerte que me impedía

• declarar :uia convicciones era el respeto humano. La idea de anun-

ci,ar a todos mi coriversión, de decir a mis padres que quería ayu-

nar 1os viernes, de proclamarme también yo en el ntímero de esos

católicos tan ridiculizados, me daba sudores fríos, y por momentos

la violencia que me asaltaba me producía una verdadera indigna-

ción. P^rn sentía sobre mí una mano firme. No conocía ningún

sacerdote. No tenía hingún amigo católico. El estudio de la reli-

gión se había eonvertido en mi interés dominanto. i Cosa curiosa !

El despertar del alma y el de las facultadea poéticas se operaba

en mí al mismo tiempo, desmintiendo mis prejuicios y terrores in-

íantiles. En ese momento escribí las primeras versiones de mis

dramas : Téte d'Or y Ln Yille. Aunque todavía ajeno a los sacra-

mentos, partic•ipaba ya de la vida de la Iglesia, respiraba, por fin,

y la vida perietraba en mí por todos los poros. Los libros que más

me ayudaron en esa época son, en primer término : Les Pensées,

de Pascal. obra inestimable para los que buscan la fe, aunque su

inílttencia haya sido a menudo funesta; las F•Zévations sur Zes n^ys-

Céres y las M1'léditations sur l'Éva^ngile, de Bossuet, y sus demás tra-

tadoa filosóficos, el poema de Dante y los admirables rclatos de

Ja Hermana Emmerich. I,a Metafísir,a de Aristótcles m<^ había lim-

piado el espíritu y me introducía en los domi'nios de la verdadera

razón. La Im.itacicí,u pertenecía a una esfera demasiado elevada para

n^í, y su_s dos primeros libros me habían parecido de dureza te-



rrible. Pero el gran libro que se me había abierto y en que hice

mi Rprendizaje era la lglesia. ^ Pero siempre aea alabada eata gran

^TRdI'P. niaíestuoca en cuyo regazo lo he aprendido todol Pasaba

mia domingos en Notre-Dame y concurría a ella con l,a mayor fre-

cuencia posible los días de entre semana. Por ehtoncea ignoraba

lae cosaa de nti religión cuanto es dado ignorar las del budíamo;

^nas el dramR sacro ae deaplegaba frente a mí con magnificencia

que superaba todas mís im,aginacionea. 1 Ah, ya no era el pobra

lenguaje de los libros de devoción! Era la más profunda y más

grandiosa poesía, los gestos máa augustoa que jamás hayan aído

confiados a serea humanos. No podía saciarme coln el eepectáculo

de la misa, y cada movimiento del sacerdote se grababa profun-

dam^nte en mi espíritu y en mi corazón. La lectura del Oficio de

Difuntos, del de Navidad, el espectáculo de los días de la Semana

5anta, el sublime canto del «Exultetn, junto al cual los acentoa

máa embriagadores de Sófocles y de Píndaro me parecían insípídos,

todo mc agobiaba de respeto, de alegría, de reconocimiento, de

arrepcntimichto y de adoracíón. Poco a poco, lentamente y peno-

samente, en mi corazón ae iluminaba la idea de que el arte y la

poesía son también cosas dívinas y que los placeres de Ia carne,

lejos de eerles indispensables, les son, por el contrario, un detri-

mento. ^ Cuánto envidíaba a los dichosoe crístianos a quienes veía

comulgar! Por mi parte, apenas osaba dealizarme et^tre los que

a.^da viernes de Cuaresma se acercaban para besar Ia corona de

espinas. Entretanto, los aiios pasRbau y mi situación se hacía into-

lerable. Con lágrimas, y en scereto, rogaba a Díos, y sin embargo

no me atrevía a abrir la boca. Pero csada día mia objecionea se

tornaban cada vez más deblles y Ia exii;encia de Dioa más dura.

i Al► , qué bien conocía yo ese moménto y qué fuertc era su presión

sobre mi alma! ^,Cómo he podido encontrar ánímo para resistírle?

En e,l transcurso del tercer ax"10 leí los l;crits posthumes, de Bau-

deldirc^, y vi duc un poeta que yo prefería a todos los franeesea

había encontrado la fe en los últimos ai)os dc; su vida y se había

^lebatido cn las^ miqmas an^,n)stias y en iguales remordimiento5

Heimí todo mi vxl^r, y un día, R media tarde, entré en uñ con 15
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leaonario de San Medardo, mi parroquia. Loa minutos en yue ea-

l,eré al sacerdote son Ios máa amargoa de mí vida. Encontré a un

anciano que me pareció muy poco conmovido por un relato que

a mí ae me or.urría tan interesante; me habló de Ios «recuerdos

de mi primera comunión» (para mi propia vergiienza), y antes de

ac^rdarme la abaolución me ordenó declarase mi converaión a m^

familia; nada puedo hoy reprocharle por ello. Salí de la cabina

hutnillado y furioso, y sólo volví al año aíguíente, cuando me senti

decididamente forzado, reducido y sin escapatoria. Ahí, en esa

misma igleaia de San Medardo, encontré a un joven sacerdote mi-

serieordioso y fraterno, el abate Ménard, que me reconcilió, y m,í^

tarde a un santo venerable eclesíástíco, el abate Villaume, que fué

tni director y padre bienamado, y cuya protección deade el cielo,

donde ahora se halla, no ceso de sentír sobre mi persona. Hice mi

segtutda comunión en el mismo día de Navidad, el 25 de diciembre

de 1890, en Notre-Dame.»

1';n eae año obtuvo Claudel su admiaión en el concurso de asun-

tns extranjeros; trabó amíatad con algunoa escritores franceses que

ya por entonces empezaban a deatacarae -Julea Renard y Mareel

Schtvob, entre otros---, y frecuentó los «martes» de Stéphane MaI-

larmé.

AI ntargen de la incomprenaíón de loa per.íodistas del Bulevar,

parte grande de la «élite» de Frahcia ilustraba el retraído depar•

tamento de la rue de Rome : Henrí de Régnier, Gustave Kahn,

llaniel Halévy, el wagneriano Edouard Dujardin, Alfred Poizat y

André Gide, que por esa época, aI decír de Camílle Maucl,air, otro

de los contertulios, se parecía al Franz Liazt de la litografía de

Devéria. Eran tam,bién asiduos Píerre Louys, Ferdinad Hérold,

Lnnis Le Cardonnel y el pintor Jacquea-Emile Blanche, retratista

veraz, cuanto alambicado, del París «fih de siglo». Y ní aíquíera

faltaban los representantes de la actividad artística extranjcra, máb

o menos asimilada a l.a eultura francesa : Attdré Fontaínas y Albert

Mockcl, dos belgas, y los americanos Francis Vielé-Griffin y Stuart

Merril, a los que con sus juegos de matices y paradojas solía

agregarse Whietler.



Deapuéa de la converaión y del fuerte impulso reeibido en la

lectura de las obraa de Rimbaud, Claudel alcanzaba así, eh edad

todavía plástica, el alto ejemplo de pulcritud artística que desde

6u apacible rincón burguéa impartía aquel modeato profeaor de

liceo y esquivo deatilador de quintaeaencias poéticaa. Incompren-

dido por el gran público, como ahora, pero además torpe y boba-

mente burlado por la crítica de seago oficial, que niega todo lo que

no se le alcanza, en ese entonces Mallarmé era ya un maeatro, a1

que Paul Valéry, otro de sus vieitantes y luego el más iluatre de

sus discípulos, decía eataa palabras :«Uno le censura, otro le dea-

deña. lrrita usted, causa lástima. El gacetillero, a expensas de us-

ted, divierte fácilménte al universo, y sus amigos sacuden la ca-

beza...

»^Pero sabe usted, siente usted esto : que hay en cada ciudad

de Francia un joven secreto qne se haría despedazar por sua ver-

sos y por ueted mismo?»

Claudel era entonces uno de esos jóvenes.

En el tiempo del desmandado positivismo cientificista aólo los

poetas del simbolismo acertaron .a ofrecer «u'n refiigio al misterio»,

como objetividad insospechable, y con palabras de ese Stefan Geor•

ge, anota Roberr-F.rnest Curtius, uno de ]os más eagacea críticos

alemanes contemporáneos. Y el sentido trascendente de las ideas

y la limpidez y el decoro lírico parecían haberae cobijado de pre-

ferencia et^ ese miamo recinto mallarmeano, doride, con absoluto

desdén de toda propaganda, el poeta de L'Aprés-midi-d'un Fau^tr

mostraba que 1a verdadera gloria «es cosa escondida y no radiante»,

y que aun las más bellas obras posibles deben ser consideradab

como un pobre anticipo o como la preparación de otras más aeen-

dradas y puras --porque no es verdad que lo mejor sea enemigo

de lo bueno.

Después de esta etapa, la vida entera de Claudel se convierte

en un ancho deambular por el mundo.

En 1893 embarca para los Estados Unidos. Ac,túa como Cónsul

suplente en Nneva York y como Gerente del Consulado de Boston.

Dos añoa adelante regresa a Francia, y parte hacia China. Inter-

•
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viene cn la firma del contrato del arsenal y del ferrocarril de

Hang-Cheu. En 1900 vuelve a su patria por Siria y Palestina. Hace

un retiro con los benedictirios, en el famoso monasterio de Ligugé,

y es admitido como oblato. A1 año siguiente viaja de nuevo por

China y alarga su recorrido por el Japón y la indochina. Regresa

a Francia; visita a su amigo Francis Jammes, en Orthez, y allí,

jnnto a los Pirineos, pasa algiín tiempo en casa del rústico y en-

ternecido poeta de Les Géorgi^ues chréti.ennes. En 1905 se casa,

en Lyon, con Reine Sainte-Marie-Perrin, hija de uno de los máa

destacados arquitectos de la época. Ya en 1906, parte por tercera

vez para China, y sus principales etapas son entonces Pekín y

Tientsin. Tres años más tarde regresa por el transiberiario. 5egui-

damente pasa a Praga y no tarda en actuar como Cónsul de Franc-

tort (1911) y en Hamburgo (1913). Estalla la guerra del 14 y re-

gresa a Francia por Suecia, Noruega e Inglaterra. En Francia lleva

a término diversas tareas, a tono cori el momento. Se le confía una

importante misióñ en Italia (proyecto del ferrocarril del para-

lelo 45). En 1917 se traslada al Brasil con grado de Ministro

plenipotenciario en Rio de Janeiro. Firma el convenio para la

compra de treinta barcos alemanes, grandes cantidades de café y

rnercaderías diversas. Por las Antillas y Nueva York regresa a

F'rancia en 1919. Ministro Plenipotenciario én Dinamarca (Co-

penhague, 1920). Miembro de la Comisión del Siesbig. Embajador

en el Japón (1921-1925), en los Estados Unidos (1927), en Bru-

selas (1933-1935). Retiro de las actividades diplomáticas.

A1 margen de estos intensos afanes internacionales, breves y

renovados altos eh París, y horas de esparcimiento hogareño en

el Castillo de Brangues, con su mujer y sus cinco hijos, entre los

libros y hs recuerdos de las cuatro esquinas del mundo.

Actividad tan compleja y tan amplia y frecuentes viajes no Ie

han estorbado a Claudel una producción escrita que colma ya, con

densidad restallante, varias docenas de voluménes : dramas, poe-

mas, ensayos dc. crítica literaria y artística, págihas de alta teolo-

gía, traducciones de los trágicos griegos y de los grandes líricos

inrleses modernos, sin olvidar la correspondencia, también gene-



rosamente derramada llacia todos loa rumboa del horizonte. E1

genio de Claudel y esa espaciosa contemplación del planeta aclaran

la moralidad de su quehacer literario.

De modo parecido, la aclara su fíaico y la manífieata su voz

Para comprenderlo, le}os aquí de la persona del pceta -«estatura

y presencia», como él diría-, basta obaervar alguna de sus imá-

genes fotográticas o releer Las aemblanzas literarias abocetadas por

sus contemporáneoa ilustrea. A la pluma de Henri Maasis, uno

de aua hermanos en la fe, pertenece la que sigue :

«El hombre rudo, de cuello recio, pletórico de sangre, de

músculos y de nervios, el hombre macixo y de pasionea vehemen-

tes, el artista sensual y primitivo que yo veía, allí, prosternado

ante su Dios, YIO debió haberse rendido sin combate... Su roatro y

su cuerpo mostraban las seriales de esa lucha y se iluminaban con

sua ojos grandea y claros, desbordantes de un amor tan filial y

t.an tierno.»

Pero junt^ al apunte del católico, no faltan los croquis del «in•

moralista» :

«Paút Claudel eatá ahí -anota Ahdré Gide en au «Diario»- :

No lo veía desde hace trea años. Joven, telnía el aspecto de un

clavo; ahora, parece una maza. Erente poco alta pero vasta; ros-

tro sin matices, como tallado a cuchillo; cuello de toro que se

prolonga derechamente hasta la cabeza, donde se advierte que la

pasión sube en seguida para congestionar el cerebro. Sí, creo que

esta es la impresión que domina : la cabeza forma un todo con

el tronc^o. CauSa el efecto de un ciclón condensado. Cuatldo habla

se diría que algo se dispara en él; procede por afirm.aciones brus-

cas y gtiarda un tono de hostilidad hasta cuando imo comparte sua

opiniones.

nCl.audel ha venido a almorzar... muestra un rostro aun má5

cuadrada que anteayer; la palabra, a la vez metafórica y precisa;

la voz, entrecortada, breve y autoritaria.

»Su conversación, muy vivaz y abuiidante, no improvisa nada.,

bien se advierte. Kecita veI'dadcs que ha elaborado pacientemente.

Pero, sin embargo, sabF bronrear, y si scílo sc^ abandanase un pocu 19



lnáe al in^tante no care^xría de encaat.o... Ee la euya, pien8o, la

vos mÁe arrebatadora que be e8cochado ha8ta el preaente. No, Clau-

del no Beclucx ! no qu iere eeduci r; convence o ee impohe.

aXo ni eiquiera intentaba defenderme, y cuando, después de

la comid.a, hablando de Dioe, del catoliciemo, de su fe, de su

felicidad, y mientrae yo le decía que lo comprendía perfectamente,

agreaú :

^r ^ Pero, Glde, entonoee por qué no ee convierte usted? ( esto

ein brasquedad, 81II sonriea...) Yo le dejé ver, le mo8tré e^ qué

confusión espiritua) me abismaban sus palabrae.a

Haeta el mi^mo André Mauroie ha sabido advertir el timbre

y el alcance de eea v^z. uLa voz de Claudel --dice ayuda a los

que cono^.^en al hon^bre-Claudel a entrar directamente en su obra .

IĴea voz es vigorosa, áspera, domin.adoru, y, sin embargo, sabru^a

y cordial. Maetica las palabras con fuerxa, destaea las sílabae, Be

mueve entre las frase8 y lae proposiciones como la reja del arado

entre los !errune8 de la tierra riegruzca. Cava en el campo de lae

ideas un Rurco inflexible y profundo.n

Y e8a voz tajante, pero hondamente confortadora y fructífera,

se hace también perceptible en sus poemae y di•amas.
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